
UN "CLIMA PROPICIO" PARA NUESTRO 
DESARROLLO INDUSTRIAl 

A NicJragua se h~ presentan, dentro del cuad1·o de 
la Integración Económica Centroamericana, similares 
dudas en cuanto al camino del desan-ollo industrial, 
a las 'que afrontan todos los demás países de menor 
desarrollo relativo en el Continente Esto es, el cons~ 
tanté medir de las ventajas o desventajas de produch· 
su propio desenvolvimiento a través de una política 
industrial dirigida al fomento de la industria en gene­
ral· o, en forma más restringida, al fomento preferen­
te de una rama de actividad industrial; o, por contra~ 
posición absoluta, al desarrollo agrícola con prescin­
dencia del industrial, dejando a éste para etapas más 
avanzadas del desarrollo del país. 

Esto es ante la escasa disponibilidad de recursos, tan~ 
to huma~os como financieros, para provocar un ópti­
mo crecimiento armónico de todos los sectores de la 
producción, salta la constante duda de si tales recur­
sos limitados deben aplicarse en forma concentrada 
a provocar un desarrollo acelerado de un sector en re~ 
Iación con el otro. Y dentro de un sector, como el 
industrial, cuále-;; de las actividades pueden responder 
en forma más positiva, de manera que se cumpla el 
principio de maximización de beneficios en ,los resul­
tados a obtener 

Pero la maximización de beneficios, en términos 
prácticos

8 
es difícil de determinar poi- la constante pre_~ 

sencia de influencias ajenas al juego de factores de 
producción No puede eUa determinarse por la sim­
ple orde_nación, de mayor o menor, de las rentabilida­
des económicas del sector, prescindiendo de esas o~ 
tras influencias de caráct~r muchas veces política, o­
tras históricas y, en no menor grado, dé inmanentes 
aspiraciones que conforman la conducta de los ·indi­
viduos y que proyectan su influencia en el conjunto 
social. 

De ahí parte la dificultad de hacer un Uso excln. 
sivo de las técnicas conocidas de programación para 
la determinación de políticas viables . !le desarroll?, 
sin que los resultados de la programacxon sean anah­
zados y sopesados a la luz de los otros factores que in­
fluyen sobre el comportamiento de las sociedades 

Es ante este innumerable conjunto de factores 
extl·a-económico<s que las teorías del desarrollo se pro~ 
liferan, dando pot resultado que no se cuenta con una 
fó1111ula de desarrollo aplicable a todos los países en 
similares grados de desarrollo, ni a un miSmo país en 
distintas situaciones de tiempo No obstante lo ante­
rior, pareciera que en el proceso de industriaJización 
hay un comportamiellto común en todos los países de 
América Latina. La industrialización toma su pto­
pio derrotero, muchas veces con independencia de lo 
que es más deseable desde el_ punto de vista nacional, 
obedeciendo ellas al juego de las llecisiones indivi~ 
duales dentro de un régimen de libre competencia ú~­
lativa y actUando dentro de pre .. establecidos marcos es .. 
tructur-ales. 

En este sentido, las políticas activas de fomento 
de determinadas actividades industriales, considera­
das teóricamente como deseables, han tenido en la 
práctica poco resultado. Ello se debe generalmente 
a que los instrumentos corrientes de incentivos indus~ 
triales, como han sido las leyes de fomento basadas en 
rebajas o exoneraciones fiscales, han :;ido notoria­
mente insuficientes para modificar los cuadros más 
amplios en que se mueven las decisiones de inve1sión, 
tanto en el orden de competencia de recursos interna­
cionales como en el orden interno. 

En el orden internacional, poco efecto tiene el que 
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un país establezca un determinado grado de incentivos 
fiscales para el establecimiento de iudush·ia, si no co­
existen en el mismo país ventajas manifiestas para el 
desat.Tollo dinámico de tales industrias Asimismo, 
dentro del propio país no puede esperarse un desarro­
llo industrial, con base en los instrumentos conocidos 
de fomento industrial, si no coexisten elementos o 
motivaciones propios de crecimiento que hagan atrae~ 
tivo el riesgo de Ia inversión en el campo de la indus­
hia en general, y de la rama industrial deseable en 
lo particular 

Por otra parte, sometidos uuestl'os países a fuel­
tes presiones sobre sus: balances de pagos, que dan ori­
gen a un f1·enamiento de las importaciones por diver­
sos medios, al tiempo que los ingresos fiscales desean~ 
san desproporcionadamente en los aforos de importa~ 
cióu, se crean en ellos estructuras desarticuladas de 
preeios internos que vienen a tenex• mayor influencia 
en las decisiones de inversión en el campo indushial 
que todos los mecanismos de incentivos m·ientados al 
fomento de determinadas ramas industriales 

Es por ello que si bien todos los países de poco 
desanollo aspiran a la creación de industrias bási~ 
cas;. algunas. veces llamadas de bienes intermedios, 
como eslabones necesal'ios en la cadena de W1 dinámi­
co proceso indu·strial, los resultados verdaderos han 
sido con harta frecuencia -desalentadores. Factores 
<le insuficiencia de consumo por la falta de un merca­
do inteino amplio, asi como la ausencia de industrias 
menores de transformación que absorben la produc~ 
ción de los bienes intermedios, a la par que la arrolla~ 
dora influencia de la estructura general de precios ya 
1 efelida1 o peor aún, inestabilidades políticas, hacen 
nugatouos los esfuerzos realizados en esa dirección. 

De ahí que el crecimiento industrial se vea usuaL. 
niente auto-dirigido a la producción de bienes de con­
sumo final que tienen mercado relativamente sufí~ 
ciente; y que, denh·o de la gama de eSte tiPo de ma~ 
nutacturas, la de artículos suntuarios sean l&s más a­
hactivas, cuando el consumo inte1no es suficiente pa~ 
ra soportar tma industria de poca inversión. La con. 
junción de todo esto, con la presencia de altos y a ve~ 
ces crecientes afmos a la importación de esta clase 
de bienes, colocan a la producción de artículos no e~ 
~enciales en el mercado doméstico, en ~ituaciones más 
faVOl'eCidas que al resto de los bienes (le consumo CO­
nientes 

Tal crecimiento industrial encuentra la natural o 
po&ición de los .demás segm~ntos de la población de­
dicados a otras actividades que ven favorecidas a la 
actividad iudustlial, a través de las leyes de incenti­
vos fiscales, mientras las protlias carecen de tales o 
comparables beneficios 

Peto la corrección de este desajuste demanda, co­
mo todo esfuerzo de modificación de las estructuras 
de las economías nacionales, de esfuerzos positivos en 
todos los órdenes de la vida nacional Por una par­
te, no puede ni debe correghse el desajuste echando 
marcha atrás mediante la supresión de los incentivos, 
porque se corre el riesgo mayor de qu~darse sin 11in .. 
gnua industria. Ello seria fatal pa1·a el crecimiento 
ordenado del país, ya que el proceso industrial es e .. 
minentemente acumulativo; una industria acauea a Ia 
otra y sin la base P!imaria de industtias menmes de 
transfmmación no puede ni siquiera pensarse en es­
tablecer en el futuro las industrias básicas de bienes 
intermedios y de capit~J. · 

'follo lo contrario, la p1esencia en grado mayor 
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de industtias de bienes de consumo, y entre ellas las 
eminentemente suntualias, es señal inequívoca de f.J.Ue 
el lll'Oceso industrial está apenas comenzamlo y que el 
camino a recouer aún es largo y laborioso Este le­
quiete, a medida que se pretende un gtado mayor de 
c1ecimiento, de bases tanto tnás filmes de \lOlítica eco~ 
nómica y finande1a y de un clima tanto más segua 
10 para la invmsión, cuanto mayores y más com¡Jlejas 
sean las eta¡1as a cub1·ir en el desall'ollo del país Es 
como planea1 un edificio qne1 en cuanto más ¡1isos se 
pretende tene1, cuanto 1ilás profundo y elaborado de­
be ser su basamento pala so¡Joltarlo. Que la insegu­
l'idml institucional en el campo del clesanollo econó­
mico ¡uoduce idénticos resultados que la falta de ba­
se en una constl ucción, o ésta no se levanta del todo 
o, una vez comenzada, se deuumba eshepitosa y fam 
talmente 

Po1 todo lo autcrim, y habida cuenta que el c1 ecia 
miento a1móuico ele todos los sectores de actividad de 
un l)aÍs es la meta mas deseable entre toclas las alte1 M 

nativas apatentes de política económica, no (Jebe ja~ 
más un país como el nuestro ¡1l'etender sactifica1 lo 
poco ya COUSÍl úido, ante pel'SJ1CCtiVaS de dudosos cama 
hios institucionales que conllevan la insegmidad a toM 
da nueva l1Cl'spectiva de inversión. La 1azón de ello 
e-s que los del'l oteros del crecimiento indnstl'ial son, 
por una parte, poco influenciables en el sentido posi.. 

Las ¡elaciones entte los hechos sociales y el pro­
ceso económico son cada vez más, objeto de interés 
Descartada la concepción monista de Marx, pata quien 
los fenómenoS' sociales no son más que SUllCl estl'uctna 
ras de los sistemas de producción, las investigaciones 
se mientan ahora a establecer las recí¡uocas influen­
cias en calidad y cantidad y a divetsos niveles, entre 
la Olganización de una sociedall y sus actos económi. 
cos 'l'omemos por ejemplo el caso del libe1 alismo 
económico y su conhaparte, el fenómeno caJ)italista 
El surgimiento del }11'imeto, fué el tesultado de la a­
ceptación lle las ideas filosóficas en boga en el siglo 
XVIII; fl'uto a su ve'l,, lle las a¡11icaciones de las teoa 
1ías científicas de n:epler y Newton. Cuando estos 
científicos descubrieton que los asb·os se 1egían p01 
('leyes natlnales, que fijaban el movimiento de los as~ 
hos, los creadmes de una nueva teoría del Estallo, Cl'e• 
ycrou- que también él hombte debía reghse en su 
vida social, por un tipo ~imilar de ((leyes naturales". 
Así fué posible liberru:se del rígido meiCantilismo y 
del mono¡Jolio estatal del cometcio internacional Pe~ 
ro asimismo, la esh uctura social que existía en 11aíses 
como Inglaterra eR aquella é¡Joca, permitió la acepta­
dón y el desatrollo de este nuevo ¡Jlanteo de las rela~ 
ciones económicas 

Desde otro punto de vista, también puede apteciar¿ 
se eSa íntima intell'elación entre los hechos económi­
cos y los sociales. Tmnemos por caso la iníJuencia 
que las ideas religiosas tienen sobre el comportamien~ 
to económico ele Sus meyentes. 1\'Iencionemos solaa 
mente como ilu-:;tración, el apo1te de la obta- de Wed 
ber, 1m1a qui~n existe una dir~cta conexión entl'e las 
)_n ácticas éticas de una comunidad y el carácter ele 
un sistema económico \Vebe1 describió un cuadro tí~ 
pico del }lÍO burgués "dirieiendo sus negocios como si 
se hatase de una vocación, a quien la Providencia ha 
señalado como elegido". Fué psi posible que, vh·tu 
des tan esenciales como la sobriedad, el ahot'l o, el 
t~abajo asiduo, el ascetismo de vida, se convhtieron 
S~I?tUltáucamente, en hábitos estimulantes a la fmma~ 
Clon de capital En cambio, óba rama (lel mistianisH 
mo, el catolicismo español (lel siglo XIX, siguió insis~ 

'l 

tivo por la ¡u·ese:ncia de incentivos fiscales mayores o 
meuo1es en una dirección determinada; etnpero, tal 
c1 e cimiento es t1 emendamente susceptible a los súbi­
tos cambios de dilección iustitucional y, en g1.ado má­
ximo, cumulo dif'-hos cambios son en el senthlo de anu­
lm., ¡mr cualquier vía, la a1mazón en que ha descana 
sado miginahnente la decisión ele invmtir. El ftacaa 
so ele una industlia, por causas~ de esta naturaleza, aca­
nea la global pa1alización (le todo el sectm 

Si Nicaragua ha visto afectado adversamente su 
crecimiento industl ial en los dos últimos años, y si 
su base industrial es relativamente menor que la de 
los otros países de Centloamé1ica es, pm consiguien­
te, el país que maym atención debe presta1 al fortale­
cimiento ele este vital sector ele la economía Esto sólo 
¡mede logta1se mediante la supetación de toclos los 
obstáculos que Ee oponen al crecimie11to de la indusa 
tria. Cuanto más nos rezaguemos en esta canera de 
competencia tanto más difícil nos será log1a1 el equi­
libt•io con los demás países del melCa do común. Pe1 o 
!Jata ello, además de una activa y cootdinada acción 
pública y }Jrivada, se 1 e quiere, como elemento esencial, 
mem o conservar el llamado {{clima p1opicio'' a la in­
vetsión. De oha maneta, en vez de avanzar, entra­
temos en el camino del franco 1ehoceso y autoRdes­
truccióu. El no caer en este abismo. es· responsabili­
datl }nimaria de todos los nica1agiienses 
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tiendo en lo pecaminoso de la acumulación de t•ique­
zas, en el valor del autol'ital'ismo, etc Con palabras 
de la Biblia, seguía afh•mando que ues más fácil que 
}Jase un camello por el ojo de una aguja que un 1ico 
se salve" 

Lo que está pasando ahora con la ayuda econó~ 
mica y técnica de los países industlializados al llama­
do tercer mundo, también puede servhnos de ejemplo. 
La afluencia ele bienes de capital y de recursos de la 
tecnología, se encuenha con que, en países subGdesa­
ll'Ollatlos, no pueden dar el 1 endimiento deseado, por­
que las condiciones de organización social y de ¡•ccur­
sos: lmmanos. resultan inadecuados El plan l\'larshall 
para EUl'OlJa. encontró en cambio, los elementos ne .. 
cesarlos para sacar provecho de las oportunidades red 
cibidas. La industrialización de estas naciones plan~ 
tea }lroblemas patecidos, Los encatgados tle poner en 
práctica los ajustes necesatios, se resisten, 11orque el 
brusco desplazamiento de una clientela 1'lll'al, que da 
prestigio y poder, a un nuevo estamento social que ya 
no se rige por los tl'adicionales esquemas de la lealtad, 
da mucha iusegul'idad a los que dhigen el poder lJO· 
lítico 

Pero trayendo a un plano más inmediato estas 1 ed 
laciones: socieílad-economía que venimos tlatando, nos 
encontramos con que organizaciones tan sencillas y 
eficaces en ciertas sociedades, como es el cooperati~ 
vismo, 110 logran arraigo en sociedades que sienten 
profunda desconfianza por el trabajo compartido en 
grupos, JlOr la experiencia que tienen dentro de su cul.. 
tura, ¡mr este tipo de organización, en que la respon­
sabilidad. se halla comparti<la 

No obstante todo lo anterior~ todavía sigue insis" 
tiéndose en la t11'imacía de las decisiones y facilidades 
de tipo económico para asegurm el desarrollo. Con 
vm ias razones tratan de extJlicar tal posición: a)-la 
lH eeminencia de los motivos económicos en la cona 
dncta humana. b)-el supuesto dinamismo de las insd 
tituciones económicas upe¡• se", 3)-la expansión ing 
dependiente de que es capaz, por ella sola, la tecnolo­
gía. Sobre el primer argumento, debe decilse, que 
cada vez es más claro para los sociólogos, que en el 
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